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Si-

Número 89 20 céntimos

vlsitaflo sube a m i espalda y  y o  t e ' había ca ído  con  m ás ^ u n d a n c ia
llevaré con. m ucho p lacer hasta ese 
reino feliz.

— ^Acepto y  agradezco tu amable 
invitación—dijo  el mono,

Y  se  apresuró a descender del 
árboi y  a  instalarse en la  espalda 
de la medusa, que sin  perder tiem ­
p o  em prendió el regreso.

A  m itad del cam ino, la  medusa 
preguntó:

— ¡Ah! ¿Traerás tu  hígado, por 
supuesto?

— ¡Qué curiosa preguntal— dijo 
el mono— , ¿Se puede saber el m o­
tivo dei ella?

— Sí; nuestra reina está m uy en- 
fei-ma, y  só lo  el h ígado de un m o­
n o puede salvarla. Cuando llegue­
m os lo s  m édicos em plearán tu h í­
gad o  para preparar e¡ m edicam en­
to que h a  de salvar la  vida de mi 
soberana,

— ¡Me lo  hubieras dicho antes 
de partir!—esclam ó el m ono.

— ¡No, lio!... Si te lo  hubiera di­
ch o  te habrías negado a acom pa­
ñarme.

— Estás equivocada, querida am i­
ga. T engo varios h ígados colgados 
en el árbol, y  con m ucho gusto ha­
bría  destinado uno de ellos p ara  
salvar la  vida de la  reina. Un híga­
do m ée o  m enos n o  me im porta. Pe­
ro  y o  n o  sabia de qué se trataba... 
V olvam os a  buscar uno.

L a  crédula m edusa dió vuelta y  
nadó de nuevo hacia  la  playa. Apet 
ñ as llegados el m ono dió un salto, 
oorrió, trepó a  un árbol y  desde las

que de costum bre, salieron oomo 
siem pre de su casa los tres _her. 
manos, anim osos y  deci-dídos, 
aunque a lgo temierosos por lo  mu­
ch o  qiie habían o ído  aullar a  loa 
lobos aquella noche. No obstante, 
llegaron al pueblo sin  n ingún tro­
piezo, h icieron sus compras^ . 
montaront nuevam ente en el trineo 
p ara  llegar cuanto antes al lado 
de la  abuela, que y a  estaría in­
tranquila.

Camdnabani a buen  galtope de 
los perros, quie hu^rteaban «ale 
gremiente la  sabrosa pitanza que 
Íes esperaba, cuando de pronto se 
-w 6  un  espantoso coro  de aulli. 
dos y  ®n m enos de dos minutos 
se  vieron perseguidos de cerca  por 
im as dos docenas de lobos, que con 
las fauces abiertas y  los ojcffi bn- 
llantes llegaban al alcance de loe 
pobres pocmeños. Y a  casi oerca- 
do.s p or  los voraces carniceros, les 
echaron  todas las provisiones que 
llevaban, con objeto de entTeten'ir- 
lo s  y  'diarles tiempo a  escapar; 
p e ro 'p ro n to  dieron cuenta d'o ! «  
escasee víveres y  rodeaban el tn- 
neo, V haciendo un rápido viTai« 
velocidad. Entonces, el m enor d« 
lo s  hermanitos. que era 
listo, em puñó las riendas del_ tn. 
neo V haciendo un rápido virají 
arrolló a un lobo de grandes pm 
porciones qne en su osadía  se ha­
bía, puesto delante del trineo, co­
m o pretendi'endo intercfmtarle el111-Lf . V.AV.Í1 YYxainfroorrió, trepó a  un árbol y  desde las Merced a esta hábil manió-

ram as m ás alta.s inteorpeló burlona-¡ '  . afilada® cuchillas del tó­
m ente a la  medusa:

— ¿H ígado decías? H ígado puede 
ser, pero  el m ío. ¡nunca!

L a  m edusa regresó al palacio del 
m ar burlada y  sin haber cum plido 
el ob jeto  de su viaje. El rey  se en­
fureció  y  d ió orden de quei apalear 
ran a  lá  m edusa hasta n o  dejarle 
hueso sano. L a  orden era difícil de

bra, las afilada® cuchillas del tó 
noo pasaroñ por qncima del 
iiicero, destrozándole 1^ ^  ccm 
pleto, d'ando lugar a  que todos Iffl 
demás de la  m anada se paro^M 
para dar buena cuenta “
dáver. Redoblaron la 
loa n iños y  pronto s f  
fuera del a1 ca.nce ¿te los lobos, Whueso sano. L a  orden era difícil de m era  abnelita sana

cum plir, pues las m edusas carecen sa ^ á o  rtwpués s
de huesos; pero qn aquellos remotos 
tiempos tenían un cannrazón como 
las tortugas, y s e  lo h icieron añíc-®. 
P or  eso deede entonces, las m edu­
sas n o  tienen n i siquiera caparazón.

f a a í v c i i  POCOS días d «p u é s  .  
d ió u n a  batida P'>r^añiieUos h 
gares y  n o  quedó lobo pa  c 
tarlo, y  los
segu ir hacíeinido 'su v ta je  d!M« 
sin temior alguno.

c r i s p i n

L O S  L O B O S

C U E N T O  J A P O N E S
El rey  del inar, Rin-Jin. tenia 

por esposa a una bella  princesa, 
(lue cierta vez cayó  gravemente 
ferm a Fueron llam ados los m édi­
cos m ás fam osos, pepo de nada  sir­
vieron .sus sabios cuidados. L a  rei­
n a  del m ar seguia

— Sólo una cosa pueda curanne 
- a c l a m ó  ai ftn entre sollozos la 
leina-

— 'O ué es?—preguntó R in-jin. 
—Comer el hígado de un mono-— 

replicó la  reina—. E s lo  único que 
podrá salvar m i vida.

Rin-Jin llam d a la  m edusa y  le
d ijo : ,

— E-s nreciso que vaya» a  la  pia- 
vnPlvM trayendo un  m ono 

• ^ v o  Sólo tú  puedes hacerlo, pues 
C e ® í a U  que te 

n ar en tierra. A  ñn de inducir al

m ono a  acom pañarte, háblate de 
las maravi-Uas de m i palacio, situa­
do en la® profundidades del mar, 
un palacio con pavim entos de per­
las y  m uros de  coral.

L a  medusa, ha lagada  por el he­
cho de que la  v ida  de la  princesa 
dependiera de eUa. com enzó inme­
diatamente a nadar en direroion a 
la  tierra. Apenas llegada a la  p la­
y a  divisó un  m ono que saltaba en- 
tr® las ram as de un nino.

 ¡Rh, am igo!—exclam ó la  m edu­
sa—  Me im agino cuánto te aburres 
en esta isla  de tan feo aspecto. Ven­
g o  del reino del m ar, Nuestro rey 
Rin-Jin habita un m agnífico pala­
cio  de deslumbrante belleza. AUí no 
hace fr ío  n i ca lor y  abundan eabro. 
sos frutos. ¿Verdad que te gustaría 
conocer ese beUo país? S i deseas

En un país m u y  lejano, de esos 
que están siem pre blanquitos de 
,nieve, vivían con. su abuelita tres 
herm anos huérfanos que se que­
rían, entrañablem ente. Habitaban 
u n a  pobre cabaña m uy alejada 
dál pueblo, y  com o su abuela era 
m uy vie jedta , ellos tres juntos en­
ganchaban el trineo a sus cuatro 
herm osos perros y  se  iban  al pue­
b lo  a  com prar los víveres p a ra  el 
día^

Aquel invierno, qne h abía  sido 
TT-uv cru do y  habla hecho que los 
lobos bajasen del monte^ en busca 
de carne fresca, quedaba ia  pe­
bre v ie ja  con m ucho m iedo, cada 
vez que sus nietos partían para 
el pueblo. Tem ía m ucho p or  ellos, 
pues se contaban cosas terribles 
de las fechorías que com etían .los 
lobos en los alrededores, donde 
habían llegado hasta a  atacar a 
los hombree, n o  contentándose con 
las indefensas ove jaa  

U na m añana, en que la  nieve

EL CONEJITO 
BLANCO

Erase un conejko blanco -que t 
unas orejas muy grandes y unos bH 
tes muy largos. . .

El conejito temía que las amas de l 
ca le comiesen, pues estaba muy .goror-  ̂
día se fué al campo por la nwbc y vio  ̂
cosa terrible: que a un pobre 
salía de su madriguera le ««suia 
zador. Entonces el conejo Idanco se 
condió entre unas matas, pero sus 
jas sobresalían, _ .

El conejito pensó que si s^ha oc 
¡ría con sus padres y  hermanos. 
ya estuvo lejos el cazador salió «  
escondrijo, « h ó  a correr y H W  
la finca, donde sus imdres ^  
con mucha alegr-a. Y  f  
le quitaron las ganas de mas cor

AM PARITO OTEy^/‘ 
Ocho años Madrid.

r '
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CARTAS DE CINELANDIA
Querido Pichi;
■Esta semana te tengo que contar una 

cosa graciosa que pasó el otro día en 
d  estudio donde trabaja nú papá. Fi­
gúrate que estaban haciendo unas esce­
nas de una peu'cuja de ■■PanipUnas” y 
de repente se jH'esenta en escena, sin 
darle nadie la entrada, un l«nnoso león 
que se b:'bia escapado de una selva ar ­
tificial que le habían hecho, para hacer 
-.iua película, que luegc dirán que pasa 
en el Congo, Á  mi papá le dió un ata­
que de nervios de la emoción y empezó 
a dar vueltas a la manivela de la má­
quina a una velocidad tremenda, por lo 
que hemos podido ve* después, cómoda­
mente í-entados en a sabi de pruebas 
del estudio, toda la zarabanda que se ar­
mó. "Pamplinas”, con la cara más seria 
que nunca, se subió a lo más alto de 
una escalera y costó gran trabajo con­
vencerle luego para que bajase. El inge­
niero del sonido se mesaba los cabellos 
de desesperación, -porque eil león, del

primer salto había hecffio añicos todos los 
aparatos. El director gritaba como un 
energúmeno diciendo que le habían estro­
peado la mejor escena de la pelkula. 
Todo esto lo veíamos luego en el cine, 
como te digo, pero muy despacio, poi­
que aunque te parezca mentira, mi-entras 
más deprisa se le dé a la máquina to­
ma-vistas, más despimio sale luego la 
película. Por fin se pudo enjaular al 
león, que no era tan fiero con » parecía 
al principio, y, por lo visto, sólo tenia 
ganas de un poco -de juego.

Cada día se haoen más películas de 
niños por aquí, y si descollase algún aitii- 
guito tuyo por España, era seguro que 
aquí encontraría trabajo para las pelícu­
las de niños, en español, A ver si ha­
céis por fin la película proyectada y 
sale entre los chitos inscritos alguna 
eimnencía. Adiós, PíAii, hasta otra se­
mana. Te saluda tu amigo

C H IP IL IN

SESION DEL CINE-CLUB 
INFANTIL

Amablemente invitados p or  los 
directivos 'de esta sim pática agru­
pación asistimos el dom ingo por 
la m añana, -en el teatro Alkázar, 
a  la  proyección  de <«Las peripe- 
oiEffl de Skippyi. No considerán- 
•ionos capacitados para en ju iciar 
^sta sólo harem os resaltar
que e l núm ero oorteiderable de 
chiquillos qUft Denaban 1 a  sala  si- 
íjuió con- creciente interés toda la

tram a de la  divcadád’ísim a pelícu­
la, subrayando con  al-egres carca­
jad as  los pasajes m ás graciosos 
y  con elocuente silencio las esce­
nas de fin a  em oción de que está 
salp icada la  cinta. Gran explo­
sión final de aplausos por el triun . 
fo  de Skippy sobre sus contrin­
cantes y  salim os encantados ch i­
cos y  grandes de esta agradable 

I sesión de ciño infantil-

r
t

Esa que está ahí, en actitud declamatoria, es 
Mitzy Green, la ‘̂estrella’ ’ , con Jackie Cooper, 

de “ Las peripecias de Skippy^’ .
    ni .

luiS 
de * 
filé 

ibief

AMOR FRATERNAL
 ̂Un bello grupo de hermosas estrellas, 

lindo tallo cu un mismo rosal,
las niñas que nunca en quecfilla? 

ultrajaron su amor fraternal.
[Oh, feliz la que siente el consuelo 

que derrama el cariño de hermano!
Es tan dulce en el áspero suelo 
estrechar en la muestra una mano I 

Contemplar el semblante inocente 
del que duerme al arrullo niaterno,
6 imprimir en sn angélica frente

nuestro beso de amor dulce y  tierno.
•Escuchar ese nombre de hermana 

que -tan grato resuena al oído, 
que disipa la angustia tirana, 
que mitiga el doliente gemido.

El 'decir sangre tuya es la mia 
nuestro .ser a! mismo ser debemos, 
y el amor -de una madre tenemos, 
y una mano en el mundo nos guía.

Respetad ese lazo sagrado, 
con que Dios al nacer nos unió.

ASUNCION MES.-\

El próximo MIERCOLES

se estrena en el ALKAZAR

LA  P E L I C U L A  
DE LOS N I Ñ O S

Esta película,
que lia recorrido
el mundo en triunfo, 
«

se titula

LAS P E R I P E C I A S

D E  S K I P P Y

y está interpretada 
por

J A C K I E  C O O P E R

un niño que vale 
por muchos hombres, 
con el delicioso ROBERTO 
COOGAN (el hermano 
de CHIQUILIN), 
la coquetuela MlTZl GREEN, 
y el niño mimado,
JACKIE SEARL.

La Casa PARAMOUNT, que inicia con 
ésta sus grandes producciones infantiles, 

y la empresa del CINE ALKAZAR 
quieren que

todos los niños de Madrid vean 

LAS PERIPECIAS DE SKIPPY, 

pagando, los que puedan pagar, 

y gratis los que sean pobres.

Ayuntamiento de Madrid
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AVENTURAS DE RANILO 
Y SU AMIGO EL COCODRILO

im io  EN NOCHE ESTRELLADA 
CANTANDOLE ESTÁ A SU AMADA

+ +

DESDE UN ALTO MIRADOR 
E .L U  LETIRAUNAFLOR

EL REY LO OYE CON FUROR 
Y MANDA IR AL TROVADOR

..... . r i
Y  CON UN GRAN COCODRILO 
ECHAN AL POBRE RANILO .

í í  k 1 /  y t .........
.............   V

PERO EL CON PRONTITUD 
h a c e  s o n a r  e l  LAUD

   i"

.....

C A N TA  TA N  TR IS TE  SU MAL 
9UE LLORA EL F IE R O  ANIMAL^ -

Y  A  RANILO ENTUSIASMADO 
U  JURA SER A VENGADO

UNA V E Z  EN  E L  C A S TIL LO  
COME A L R E Y  POR BOCADILLO

Y A  LA TOMBRA DE UN C L A V E L  
PA5AN LA LUNA D E M IELj * 
U  PRINCÉSITA Y W NILO 
GRACIAS

c j i  «n T rvíiniuv

€  

í í l B l r

C O N C U R S O
“ P I C H I ”
Seguim os recibiendo muchas so; 

Iliciones, pero com o decíam os ei 
pasado dom ingo, só lo  contestare­
m os a  las m ejores gue vavan v i­
n iendo, p ara  proceder, tan pron­
to se citerre el plazoi del coní-urso, 
a otorear e l nrem io a  la  m ejor 
acoplada y  redactada de todas.

T u  solución es m u y parecida a la 
d e ''tu  paisanito y  tam bién está 
bastante bien-

A lbero G- C a y ó n . -^ a n t a r id e r  
Querido am iguito, h a  habido una 
etruivocadón de im prenta, pero 
hecha la  corrección  que hico el 
domiingo pasado, está m uy bien 
V requetebién. De. todas maneras 
n o  está m al y  entra en ca llera  
para  la  e lecd ón  final.

P edrito  V argas; VaÜencia.—Es­
tá  bien tu  carta  y  no teaigo ji®.- 
conveniente en que me m andes 
otra, después- de haber visto la 
coíTecd'ón que hacía  y o  la  sema­
n a  pasada.

Juan Arévalo. Cádiz-—Está m uy 
bien hecha tu carta, pero no has 
sabido enoajarm e dos o  tres pa­
labras que te faltan.

PREGUNTAS
Y

RESPUESTAS
PREGUNTAS

Amigo Pichi: Te escritw para ver 
si algún amigo tuyo me dice cómo se 
llama el niño que interpreta el papel de 
príncipe en la película “ Embajador sin 
cartera".

ENRIQUE TOLEDO. (Madrid).

Salvador Rueda. B arcelona.—No 
está m al del todo tu ca.rta, pero 
le  fa lta  un  poco  de seoitido.

Conchita Guerrero- Santander.

Aurorita Ozones. M adrid.- ^]tiy 
bien la  carta que m e mandas, 'n e ­
ne a lgu n a  íaltiUa, p ero , sin im- 

•portancia.

Pichi; Quiero saber si alguno de tus 
amiguitos sabe donde venden construc­
ciones de aeroplanos cn madera o  car­
tón muy fuerte,

M ARISA GiUERNICA. (Madrid).

Pichi: Estoy aprendiendo español y

querría cambiar correspor^enda con arj 
gún amiguito tuyo de ahí.

MARCEL LEBOURDIER. (Paris)

Tengo estampitas "Nestlé" que cam­
biaría por las que me faltan. 

BERNARDO TORRES. (Zaragoza).

“ P I C H I ”  
Cupón de preguntas

R'ESPUESTAS

Juanito Parla, Alcañiz.—El juego 
preguntas se llama el "paróhis" y ^  
guramente lo venderá la “ Casa de r ’' 
chi” . Los Madrazos, i.

PICHI

s»
“ P I C H I

Cupón de respuestas

;;
»

;L
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¿YAMOS A 
SONREIRNOS?

■ E n  una tienda.
—¿P or (ju> le ha dicho usted gua 

.«sa  tela,' (jue es, tan m ala, la  d’u-’ 
rará  toda  la  vida?

—P u es 'p orq u e  tiene cara  de po- 
,-:ea- salud.

—¿Tiariias frió , mamá?
h ijo  mío. tengo lo s  diedos 

■ completamente helados y  n o  pue- 
. do movierlos.

— Buano', pues acabo de oomer- 
; mia la  •••confitura del bote de la‘ 
. cocina.

Josefina

enanos feos y  repugnantes, que 
entorpecen m i labor, produciendo 
esoa ruidos y  pí'tidoe tan moles­
tos, que enfadan tanto a tus pa­
pá® cuando quieren haoer oír 
su  aparato de rad io  a  u n a  visita. 
SI quieres venir conm igo, te lle­
varé en l a  noche a  través de loa 
espacios y  verás todo® loa secre^, 
toa que té’ tengo reservados,

Quity n o  sa lía  de su asom bro 
y  sei péilizcaba continuamente pa­
ra  convencere© de que n<> era  pre­
sa  de un sueño. P ero  hem os dí- 

! cho que era un ch ico  animoso y  
decidido y  n o  desdeñó el atrac­
tivo  ofrecim iento que 1 © hiciera 
el simpiálico duendeciUo, Aceptó, 
pues, gustoso, y  pronto no'tó que 
Se Iba haciendo peqiusñito, peque- 
zlito, hasta quedar reducido a  las 
mismag exiguas proporciones del 
duende. Entonces le  cogió éste 
dulcem ente de la  m ano y  ambos 
6© introdujetron: en el altavoz, que 
a Quity le  parecía  un enprilie tú­
nel.
(Continuará en  el núm ero próximo}-

D on ' Hotoiobono isei enauientra a 
1 Belorcio buscando algo debajo de 

un farol d e  la  calle.
—¿Qué busca usted ahí con tan­

to interés?
—B usco la  cartera.
—¿P ero la  perdió usted aquí I 

• precisamente?
—L a perdí en el cine..., piero co- 

■ moi allí n o  hay  luz.
Gabriel Chocano. MeUlla 

_____

¿En cpié 96 parece u n  elefante 
•a un plato de natillas?

En que n inguno de los dos se 
sube a los árboles.

Juan Plaza. Madrid

Mi correspondencia
Colom ita Arm ero. M odrid .--S e 

te publicará  tu dihuiito. Recuer­
dos a tus papas.

Pascual Mateos. M adrid. — Ya 
veo que eres un buen am igazo 
m ío -y y o  tam birii lo quiero ser 
tuyo. M anda 'todo lo  que quieras 
de tus triunfos en ed fútbol y  'se 
te publicara, y  hasta s i quieres 
m e pui&dtes inívitar un  día parta 
ver nin p a it id o  y  diré a  m í direc­
tor q u e  v a ya  para hacer la  rese-i 
ña. Adiós, PascualiUo.

a a u d io  Martínez. M adrid.— El 
•TH'ecio d© suscripción del semana­
rio PICHI eg de diez pesetas ^  
año. Dos duritos fuera del bolsi­
llo y  m e tentSrás con tigo tcdos los 
domingos.

Silvia y  M arcelo C añadas—Son 
m u y bonitos ios dibujos. Te los 
publicaré cuando les llegue el 
tum o.

.Carmen, N ieto de Guzmán— Man­
dándonos 1,50 pesetas ©n sellos 
de ooirreos les m andarem os las 
m ariquitas a vuelta de correo.

Rafael Reyes Torrent. M adrid. 
Y a  d igo en un suelto del PICHI 
de! dom ingo pasado que la  reaii* 
zadóffu de la  película había sufri­
do u n a  disiiiora i>or el momento. 
Ten paicienciia, que y a  s e  te layii- 
sará. M ándam e el d ibu jo  en tin­
ta  m ás negra.

III!

JUEGOS 
DE INGENIO
Todos sabéis que en el agua 

sólo flotan détenninados cuerpos, 
y  que entre los que n o  tienen esa 
cond ición  de'm antenerse en la  su­
perficie  se encuetra e l  acero. Pues 
bien, am iguitós, o® voy  a d a r la

LOS PEQUEÑOS
D I B U J A N T E S

J. Manuel S. Duran. M adrid.— 
T u  casa  que s e  transparenta, pues 
se  v e  la  cocina desde fuera, e.«tá 
m uy bi'en, pero n o  se t© puede 
publicar, porque tieneu que v -n li 
todos los dibujos Heclios en  tinta.

A V E N T U R A S  
D E  Q U I T Y

—Y o soy  e l duende de la  Radio. 
M i'ta rea  diaria es penosa y  dura. 
Cuido de que las ondas lleven y  
traigan la s  m úsicas y  lo s  cantos, 
iog 'vereos ■y lo s  cuentos. Yo, com a 

•esos guardias que hay en los cru ­
ce s 'd e  la s  calles de la s  ciudades, 

’oon una gran  porra  en la  m ano, 
regulo la  circu lación  d© esas ha- 

’daa ■modernas, que son las ondas 
de la  radiotelefonía. T engo tam- 

ibi'éii m is enem igos, que son  unos

M aría Antonia. G u im ar—Se 
publicará tu herm oso paisaje-

te

Alfonso Martínez. M ad rid — E! 
perro ese de la  exposición tieii©' 
ca ra  de estar bastante aburrido- 
Se te publicar'! m ás adelante.

Luis Arranz M ancalvillo. Ma- 
d r id .-V e o  que adenr.ás de litera­
to eres buen dibujante. Te los Pu­
blicaré m ás adelante.

Luis y  P ina. M a d r id —Te 'pu­
b lico  el chiste, pero el burrito tris­
te irá  m ás adelante.

Jesiús Capeila V illar. Madrid'.— 
T u  .cuento está m u y  bien, pero es  
un pooo largo y  fíja te  qtie siem­
pre procuram os publicar m uchas 
cosas, p ero  cortitas- M ándame 
algo-.

regla  para que m aravilléis a  -vues­
tras amistades haciedo flotar "un 
alfiler en un vaso de agua. P ara 
esto llenaréis un vaso hasta el 
borde de agua, y  con. m ucho c-uí- 
dado colocared-s un  p a p d  de fu ­
m ar com o indica  la  figura, co lo - 
carido acto seguido un  alfiler 
b lanco precisam ente encim a del 
papel- Hecho esto no tenéis más 
que esperar a que el papel ^  ena- 
pape bien  y  -entooices se  irá  a l 
fondo, quedando en la  sup-srfim© 
el a lfiler com o si fuese un  peda­
cito de madCTa. Ein caso de quo 
n o  cay-ese pronto el papel al fon­
do, lo  em pujáis con cu idado pa- 
la  aba jo  con  un palillo.

M argarichu Usabiaga. San 
bastián.—T o publicaré cuando ja  
Ueguo el tum-o. la  m uñequita de 
lunares.

Luis Camero. M adrid.—Me gu ^  
taría m ucho tener ese coche con. el 
cjue ffMe pintas. T e publicaré «1 
dibujo.

PICH Ix*s ifl. i ciaii/vtsidUáiio..   » * X
)i'éii m is enem igos, que son  unos algo-.

t »T /- 'T T T  -1 . .  „  c a  a m í r r i i í t a c  i i n n  nA SPita. ‘ - T A  i ^ A C A  n i ?  P T r t T T iPICHI regala a sus amíguitas una peseta
Picihi, acaba de editar cua­

tro  grandes m uñecas para ves­
tir, de cincuenta centímetros 
de altas, en  cartón. Se Uaman, 
Cheché, Nené, P ü é  y  Teré. 
P ronto  serán  tan populares 
com o el mismo P ich i, y  con 
ob jeto  de que las conozcan 
todas su s am íguitas, P ich i 
venderá un  m illar de ellas a 
m itad de en precio, o  sea, 
UNA PESETA.

De venta en la  Adm inistra­
ción  de P ich i. M ayor. 19. P ara 
provincias, una peseta cin­
cuenta céntimos.

Nifias, n o  dejéis de adquirir, 
antos d.0 que os  ouest© m ás 
caro, las cuatro muñeca®, Ne- 

Cheché, P ilé  y  Teré.

LA C A S A  DE P I C H I
Los mejores y más baratos juguetes de 

todas clases para niños 
LOS MADRAZO, 1. TELEFONO 96247

MUÑECOS PICHI
El Pichi legitimo y patentado sólo 
lo venden en la Casa Pichi, Los Ma­
draza, 1. Casa Colomina, Puerta del 
Sol, esquina a Carrera de San Je­
rónimo, Casa Llacer, Atocha, 49, y 
en los kioscos del teatro Pavón y 

circo de Price.■: né, Cheché, P ilé  y  Teré. -
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